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Se murmura... 
. . .que en Méjico van a tributar, 

como los demás espectáculos, las 
" func iones" religiosas. 

. . .que está m u y puesto en razón 
y que igual debe hacerse en_ todas 
partes, comenzando por España. 

. . .que la Religión, en manos de 
sus explotadores, no es más que 
una serie de espectáculos, un com-
puesto de todos los demás. 

. . .que dan "conciertos" las cam-
panas, desagradables y molestas pa-
ra enfermos y obreros 'que madru-
gan. 

. . .que tienen "coro", ni más ni 
menos, que en los teatros. 

. . . y "bajos", "tenores" y "ti-
ples". 

. . .que los predicadores son ma-
los cómicos, que recitan pésimamen-
te sus estúpidos monólogos. 

. . .que los grandes funerales 
—grandes pés lo elevado de la ta-
rifa—son el remedo de las opere-
tas. 

. . .que las novenas, triduos, ro-
sarios, etc., etc. , no son • más que 
" funciones ". 

. . .que hay que ver los "espec-
táculos" que se dan en los confeso-
narios. 

. . .que no digamos nada de las 
películas que se proyectan en las sa-
cristías. 

. . .que en los templos hay "loca-
lidades" de pago, y por secciones , 
como en los cines. 

. . .que hay "guardarropa" y 
"atrezzo" más teatrales que en una 
compañía de revistas. 

. . .que, puesto que representan y 
cobran, es justís imo que tributen. 

. . .que en una República d e tra-
bajadores "de todas c lases" debe 
trabajar todo el mundo y pagar to-

l l o s los que obtengan beneficios ex-
plotando negocios , industria o es-
pectáculos. 

. . .que a ver si Pérez Madrigal, 
Balbontin y Martin de Antonio dan 
un mitin en el Congreso a favor d e 
la ideica. I . 

¡ A p u n t e n , f u e g o ! 

En Jaca me encontré cuando estallaba 
la heroica y liberal sublevación, 
que el pueblo con su sangre fecundaba 
por odio al Iscariote rey B o r b ó n ; 
en Jaca se forjó la España N u e v a 
que hará de la República u n verjel, 
logrando que a los parias de la gleba 
la hiél de su trabajo sepa a mie l ; 
en Jaca derrocó la Monarquía 
García Hernández y Fermín Galán, 
dos hombres que formaron aquel día, 
en Géminis glorioso, un capitán ^ 
porque ellos, que eran dos, se hicieron 
c o m o una la República ha de ser, [uno, 
cayendo bajo el plomo, d e consuno; 
el plomo de " U n o " que no ha de volver. 
L a s balas del tirano fratricida 
que sus cabezas nobles destrozó, 
le abrieron, de rechazo, la honda herida 
por la que el Poder Real se desangró.. . # • • 

En Cartagena estuve cuando huía 
ríe E 'paña el gran Felón sin corazón. 
¿ L e dejarás huir?—grité aquel día 
al pueblo en vengadora exaltación—. 
; T u sangre es de león o d e borrego? 

. Si es sangre de león, j apunten, fuego I 

T A L A D R I Z 

EL CUENTO DE LA. LAGRIMA 
En otra hojilla atea c impía publiqué reoientemente una filí-

pica antimortacal con el título de "La mangancia y la man-
janoiá". | 

Sostenía yo en el calendario aquel que el clero secular y el 
regular lian llevado aquí a .refinamiento inconcebible el arte de 
la manganoia. 

Por medio de la mangancia curas y frailes se han procu-
rado la manjancia o la jamancia—escribía yo en el susodicho 
capítulo del Evangelio. 

Pero no son sólo los clérigos los que ilustran la historia dei 
nuestra andante pordiosería. No les vamos en eso en saga los 
laicos, republicanos o no. 

España es un país de mangantes y de enchufistas. Aquí él 
que no es enchufista es mangante, f p en todo mangante hay 
un enchufista en potencia o fracasado. 

No sólo se limosnea en este bendito país a la derecha. Sv\ 
hace lo mismo o algo parecido, y se vive con la mano tendida, 
y Somos aficionados a comer pan besado a la izquierda también. 

¿Cuándo nos dejaremos de lágrimas, de jeremiadas, de im-
ploraciones y de baloseríap? El cuento de la lástima se pasa de 
viejo, y de aburrido. . • ' .«-' 

Pero, por sobado que esté, no cesa de chorrear centimitos, 
a lo que parece. De ahí que no dejen de fastidiarnos los mendü 
cantes con la cantinela eterna.' 

Be la Pasión de Cristo y demás mandangas hace siglos que 
está viviendo la iglesia católica. 

De la Pasión del pobre—otro Cristo y éste bien auténtico— 
van tirando mil bigardos, que, aunque se aullan en Dios¡ tiene?) 
alma de fraile benito. 

Xas izquierdas explotan, demasiado a sus mártires y a sus 
héroes. En lo pedigüeñas y gorronas no se diferenoian de. las 
derechas. Pocos discursos hay ahora que no se acaben pasando 
el. platillo. 

Toda la política se hace aquí a base de sentimentalismo! • 
santonismo y mamarrachería. 

Hasta que fusiló a Galán y a García Hernández no se enteró 
Iti mayoría de la nación de que Alfonso XIII es la más mala 
bestia que ha parido madre. 

Si lo llega la República a guillotinar, ya lo estaría, la chus-
ma adorando y pidiendo a Roma Su canonización. 

A los presos no se les trae y se les lleva menos que a los 
muertos gloriosos. 

Pedir sistemáticamente perías para los presos es tan clásico 
como pedir para las almas del purgatorio. 

Captar votos cantando carceleras o hacer campañas lloronas 
en víspera de elecciones, no lo queremos calificar. 

'Los sufragios se han de ganar con la elocuencia y con el 
talento, no plantando una plañidera y beneficiando el calvario 
ajeno o saliendo con un cartélón por las calles a canturrear el 
crimen de Cuenca. 

A la cárcel también parece que habría de ir el que va por 
cuenta propia y pagándose los gastos. Otra cosa es exponerse 
a ser tomado por un fresco como una casa o por un vago dé 
siete suelas. 

Yo he hablado en infinidad de actos en que se ha recaudado 
dinero para los presos, y nunca me han explicado cómo ese di-
nero se gastó. La mayor parte dé las veces ni conocía a quien 
pasaba la bandeja. 

Lo cual, ciertamente, no es buena política. Pero aun es peór 
administración, 

A n g e l S a m b l a n c a t 

LECCIONES DE DOCTRINA 

—¿Qué cosa es el cieloJ 
—Cobrar el sueldo siu t rabajar , 

estafar a las beatas, sacar el di-
nerito de los cepillos, tener un 
ama guapa y comer hasta hin-
charse. 

—Padre, aquí les traigo a mi niño 
para que le metan la santa doctrina 
de Cristo. 

— { S i , m u n i , que me metan el Cristo 1 

Se asegura... 
. . .que "_El Debate" lleva la cuen-

ta, , día por día, de los que lleva 
suspendidos su compinche "A B C". 

. . .que, cuando se le hincha toda 
la cabeza, se pone en trágico y hace 
terribles conminaciones al Gobierno. 

. . .que el úl t imo arrebato del pío 
y sucio papel bien merece le refres-
quemos un poco la memoria. 

. . .que ese cínico que ahora pa-
dece; "falta de libertad" es el que a 
los pocos dias de la hazaña primo-
rriverista pedía "se acabara rápida-
mente con la Prensa liberal y ex-
terminara a los que la escriben". 

. . .que cuando España entera, 
salvando, como ha dicho "-La V o z " , 
el puñado de desaprensivos que vi-
vían. del botín dictatorial, maldecía 
al dictador, " E l Debate" escribió: 
" E s t o s tiempos magníficos que esta-
mos v iv iendo . . ." 

.: .que, desde luego, eran magní-
ficos- para los periódicos soplones y 
celestinescos, y muy fructíferos ade-
más. 

. . .que, durante seis años horri-
bles, la Prensa honrada y digna su-
frió todas las indignidades d e la 
censura militar. 

. . .que triunfaba el clericalismo 
incivil, bárbaro y procaz. 

. . ¡que el monarca felón refrenda-
ba todos los asaltos a la Hacienda 
y los más turbios negocios. 

. . .que "El D e b a t e " acusaba a 
la Prensa liberal de derrotista y 
cómplice de los soviets y "el Krim". 

. . .que aplaudió la censura y pe-
dia "límites al desenfreno de los 
delincuentes de la pluma". 

. . .que remachaba el c lavo pidiendo 
al de Este l lá "que aprovechara los 
momentos para acabar definitivamen-
te con la libertad dé escribir y oon 
los periodistas liberales". 

. . .que esos granujas .piden, en 
nombre de la libertad;—| qué sar-
casmo;!—, que les dejen maniobrar 
contra la República. 

. . .que se continuará. 

—¿Y el infierno! 
—Que venga la Bepública y le 

quiten a uno el chúpen. 
—¿Y el Limbo? 
—Lugar donde están los beatos 

que se f ían de los curas. 

D i g a u s t e d : 

—¿ En qué se parece una peina-
dora a uno que quiere defecar y 
no puedef 

—En que pee-i-na. 
—i Cuál es el ave que buscan 

los corridos T 
—La oca-sión. 
—¿Cuál es el colmo del naci-

miento f. 
—Ser hijo de Dos Hermanas. 
—¿En que se parece un mal te-

nor a una pieza de cinco cénti-
mos f 

—En que no puede sostenerso 
del canto. 
—¿Por qué sirve para un luto 

un negro de Cuba que sea muy 
avaro T 
—Porque no deja. 

E L T E L E G R A F O S I N H I L O S D E 

L O S C U R A S 

mnoy 
—Me manda el padre Ganglis para que le sustituya. 
—¡Lo siento; ya le di la llave a un dominico más fuerte! 

L a cara de uno al timarse con una 
feligresa cuando le d ice : "Te espero 
en el confesonario".. . 
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EL CUENTO DE LA SEMANA 

Y fué que hizo 
(rv Ví.A que ante el enfer-
L üHlVDw m o s c presentara §¡ 

sacristán de la pa-
fijfyi^. rroquia, vestido y 

Sfifc c - j / r A caracterizado como 
\J si fuera el Naza-

A m e Í Y , I reno. 
S I N "H^TA — i N o pedias que 
¡BIm p \ \ viniese Jesucristo 
y ^ l ,1 / ( en persona a con-

U | / f / A , |ii '«arte?—le dijo el 
I /lili h cura al presentarle 

' / lili f i l i l í II sacris—; he aquí 
I i / i ( I que ha oído mis 

y / / \ ¡ I i \ \ preces y ha des-
/"i I / / » cendido desde la 
/ l i l i l\i Cloria, sólo p o r 

/ I I I \ salvarte a ti, ml-
f I I I sero pecador. 

I I I ' • v - ^ tío Juan es* 
|~>/ J jMfflJl taba ya en las úl-

r , | l l > , l M n ' ' " " timas, circunstan-
T t t - cia ésta - que le 

O/AHififfn[flrc^g '̂ hizo dudar, pues 
aquel cerebro v,i 

no funcionaba con la normalidad que 
hasta entonces. El cura asi lo com-
prendió, y, oliendo la carné muerta, 
apretó más el tornillo para proporcio-
nar un nueVo triunfo a su Religión. 
—1 Confiesa, confiesa ante tu Dios, 

si no quieres ser maldito en el cielo 
como lo has sido en la tierra I 
—I Confieso, si I—balbuceó' el mori-

bundo—. Y de lo primero que me arre-
piento es de haber engañado tantas 
veces al sacristán con su linda es-
posa. 

—I Rayos 1—mugió el pobre sacris 
echando a rodar la solemnidad de su 
papel—. ¿ Y para llamarme cornudo 
es por lo que me han hecho vestir 
de Nazareno? 

El tio Juan murió en medio de 
una carcajada burlona. 

El tio 31uan era 
un ateo émpeder- JStt 
nido. , . - 0 Í 

El cura del lu-
gar no había lo- £ vi 
grado, en tanto co- , — y j f f l L - ^ l 
mo se lo propuso, f\u¿) ^WMBBH 
convencerle -de sus 
errores y volverle ' / s ^ S T í S S 
al redil de la San- f \ \rajr 
ta Madre Iglesia, k 1 7 ¿¡¿§3$ 
de la que se habia 
separado como ove- W i É 
ja descarriada. f / 

Y llegó un di'i W ] / / 
en que el tío Juan t ( / f . y f I /• 
se puso en trance ^ ¡ ¿ f ^ J / I I 
de diñarla, trance A 1 ( 
que aprovechó el f jlTfTffif ' \ / 
buen páter para re- I 111/ S ^ / 
(lucirle y darle oca- j f ¿ gijv __ \ • / , 
sión de que le fue- I W|nÍ5w''í¡Wrrn>J 
ran abiertas 1 a s J — 

puertas de la Glo-
ria,. 

Pero el cura no 
contaba con que el tio Juan no ha-
bia perdido ni tanto asi de su precla-
•o entendimiento, por lo que obtuvo 
una respuesta digna del ateo: 
— Y o no me niego a confesarme, pa-

dre—le dijo—, pero sólo lo haré con 
jl propio Jesucristo. ¿ Ñ o dice usted 
que es Dios "y que, como tal, todo lo 
puede? Pues que haga el milagro de 
venir a mi en persona, y verá con 
qué gusto le confieso todos mis peca-
los, que son tantos que no sé si ha-

brán libros bastantes en el cielo para 
anotarlos todos. 

El cura estaba desesperado. | Aquel 
miserable, hasta de la muerte hacía 
m ó f á j ^ H ^ H H j I E p ^ y ^ v 

Y pensando cómo vencer tan fé-
rrea voluntad, vino en una idea que 
la puso en práctica inmediatamente, 
antes que la rechazara por descabellada. 

—I N o hagáis caso de esos hereies, 
hijos mios; entregarnos vuestro dine-
ro y nosotros os daremos la pobre-
za, que es la mayor virtud I 

— V a m o s con la sexta feligresa. | V 
luego diccn que no es trabajo confe-
sar a tanta ansiosa!. . . 

por una interrogación negra, han 
sido destrozadas por la «arpa de 
esa hiena ensotanada. 

Ese maldito de Dios y do los 
hombres se llama José Escurra, 
v a 61 va dedicado el comentario 
que sigue, f ru to do nuestra in-
dignación : 

¡Cobarde, sucio, ladrón! 
1 Sátiro, fraile, canalla! 
En la noble indignación 
que en nuestros pechos estalla, 
ante üu instinto feroz 
te haríamos pedacitos, 
los mayores, cual granitos 
de la simiente de arroz. 
Huerfanitas asiladas 
en el hospicio piadoso, 
han sido sacrificadas 
por tu" apetito TH'oflStttrosor • 
¿Pastor de Cristo en la t ie r ra! 
IEngendro de Satanás! 
¡Hijo de una mala perra.. . 
eso sí que lo serás! 
Por tu canallesca acción 
¿a la cárcel te han llevado 
cual si fueras un honrado, 
pues I" sería a tu lado, 

ladrón t 
No, no. Primero castrarte 
con un hierro puesto al rojo. 
Con un punzón arrancarte 
un ojo tras otro o jo ; 
en alquitrán rebozarte 
y prenderte fuego luego, 
aunque no por eso el fuego 
logrará purificarte. 
¿Es que no tenías ama 
que a tus instintos de fiera 
<te desfogue te sirviera! 
¿No había a mano una dama 

cristalera? 
¡Canalla, infame ladrón! 
¡Hijo, de perra. . . , cabrón!.. . 

C a s i e n s e r i o 

l a carrera da cura en crisis 
Es ta picara República está ha-

ciendo una poda atroz en los Se-
minarios. Allí donde se cursa la 
carrera eclesiástica ha disminuido 
Cn un noventa por cien el contin-
gente de seminaristas. Las casas 
conciliares van a quedar a este 
paso reducidas a la nada. T a no 
Be castra en ellas—para grima y 
horror de las muchachas—a aquel 
heroico mocerío que oponía a los 
embates d'el dios procaz el dique 
de papel de la continencia; la 
otra juventud—la de los nulos, 
emplazados en el sefeano do la 
Teología, que es el campo de la 
"macana"—, no sale huyendo 
porque lleva en s í misma las cua-
lidades antieréticas del alcanfor. 

Desde fuera puede apreciarse 
lo que es un Seminario por den-
t ro : desde que ha «perdido cate-
goría como castradero, lo que una 
casa dé huéspedes sin pupilos. El 
ejército de mocetones einboneta-
dos que antes irrumpía cn los pa-
seos, en la actualidad es un mal 
pelotón. Comó no hay porvenir, 
¿a qué sacrificar lo más natural 
de la Naturaleza, so pena de an-
dar con tapujos? 

Todos sabemos que los curas 
tienen su alma en su almario, y 
que su caso no es precisamente 
el terrible y concreto caso de Pu-
t i fa r . Curas—los más—por impe-
rativo brutal de sus familiares, 
pero ardientes adoradores de Eva. 
L a capellanía que se irá de las 
manos, la ristra de misas caras, 

la intemperie. La gente iglesiera 
es tacaña, y Boma se queda «on 
todo. 

Vean ustedes por dónde el Es-
tado laico tiene sus mejores 
cohonestadores entre eátos ele-
mentos que abandonan los Semi-
narios para resucitar. 

. . .para descongestionar las 
inclusas y ser buenos padres de 
familia, rindiendo así el tributo 
obligado a la vida, pero ahora... 
¡corno hombres! 

J o s é M a r í a P u y o l 

el mogollón apetecido a base del 
t r a j e talar, mueve a los padres 
a torcer el camino de los hijos. 
Lo probable, al colgar los hábi-
tos, es tener que empuñar la aza-
da, TTT.'íf 1S" fíftífza "ahtírcan. 

A p a r t i r ' d e aquí es cuando 
empiezan a dar su f ru to los estu-
dios del Seminario. Una carrera 
para bien fingir, para dialogar 
con las pasiones en las tinieblas, 
para pasar la mentira por bri-
llante ¡juro. La única y triste 
verdad del cura es su antinomia. 
Tan mal queda con Dios como con 
el diablo. Si es casto, debe a la 
Naturaleza funciones ineludibles; 
o miente; si paga al César. 

Lo malo es que consume y no 
paga. Tras de comerse las mejo-
res manzanas, irrumpiendo como 
ladrón en pl Paraíso, no cría a 
los hijos. ¿Abordar el problema 
como hombre, existiendo el torno 
inhumano?... ¡Bah! . . . 

Gracias á la República, la ca-
rrera eclesiástica va de manteo 
caído. Desaparecido el momio es-
timulador, no vale la pena gas-
t i r en unos estudios que quedan a 

¡Leed, padres, madres y her-
manos! ¡Leed, hombres de cora-
zón! ¡Leed, y que todas las mal-
diciones caigan sobre el monstruo! 

E l capellán del Hospicio de 
Orihuela, encargado de la for-
mación de los espíritus infanti-
les, ha abusado de las pobres 
criaturas hospicianas, recogidas 
por la caridad oficial. Tiernas 
criaturas huérfanas, de doloroso 
presente y porvenir angustiado 

—¿Pero a quién se le ha ocurrido la barba-
ridad de abolir la prostitución? Porque si la 
"abolen", ¿quiere usted decirme, amigo mió, 
cómo varaos a saber cuáles son las personas 
decentes? 

( D e "La Libertad .) 

¡ n * — 
—I H o y es un dominico I l Ya tengo 

ganas de que mi señora cambie de 
religión I 

—I N o tenga miedo, hermana I Con 
esa cruz evitará que los hombres la 
busquen con lúbricos deseos. 

Ayuntamiento de Madrid



M A E S T R O , M U h I € \ 
Si es oierto que la música do-

mestica a las fieras, ahí va mía 
modesta charanga, compuesta de 
¡iistrunientos de cuerda (que no 
son el •pozal), de aire (que no son 
el soplillo), de madera {que no 
son la escoba) y de metal (que 
no son las campanas). Aunque la 
charanga es de, campanillas, no 
hará ruido de campanas, que es 
un ruido molesto y antirrepubli-
cano. Los papeles están en el 
atril. Cuando ustedes gusten, no 
tienen más que gritar: ¡Maestro, 
música! 

B O M B A S Lo de las firmas estarí-i 
bien a no ser porque el 95 por 
100 de vuestros pr imos son 
ana l fabe tos ; lo de que «1 dar-
los a conocer sea su g ran de-
fensa, es af i rmación un tan to 
maquiavél ica , porque los que 
los conocemos nos tapamos las 
narices cuando pasan a nues-
tro lado, y los que no los co-
nocen a ú n . . . ¡D ios os libre de 
que les l leguen a c o n o c e r ! . . . 
Lo de la cant idad mayor o me-
nor es lo único que os puede 
ir b ien . . . si hay quien afloje 
la bolsa . . . ] Ansiosos I P e r o nos 
parece q u e . . . 

Por mucho que repiquéis 
sobre el parche clerical, 
no hay quien ceda una bea ta 
a esta c ruzada final. 

deroso el a m o r a la Repúb l ica , 
que es E s p a ñ a . 

Bien es tán los depor t ados 
allá. Asi como así, 110 d e j a r á n 
de saborea r ricos m a n j a r e s ; 
co r re rán los vinos generosos , 
habrá " j u e r g a " por todo lo 
a l to . . . E11 las calles españolas 
t i r i t a rán de fr ió c iudadanos 
que, para morder un amargo 
t rozo de pan , t enderán la ma-
no en solicitud d e u n a l imosna 
" p o r amor de D i o s " . 

Y a veis si sumos o no sen-
t imenta les t ambién . 

P K T A R D O á con aquel v e n d a v a l ! . . . ) , y sin 
decir una pa l ab ra , le qu i t a r a el 
aban ico y se lo l levara. . . ( A t r a -
c a d o r ! ) . E s que tienen la ca-
beza tan d u r a . . . (Ga lan te r í a 
q u e te t i e n e s ) . . . E s o da oca-
sión a que can ten a l g u n a s co-
plas como aquel la : " E jempla re s 
d e cabeza d u r a : la m u j e r , la 
ove ja y la b u r r a . . . " ( ¡ Deccnti-
to, no más . a m i g a z o ! . . . ) 

Y pa ra que 110 le molesten, 
les enca rga o f rezcan en. beneficio 
d e su pa t r i a , el sacrificio de no 
usar el abanico, con lo cua l . . . 
"e l Señor es ta rá m u y conten-
to (y los aban ique r os muy tr is-
t e s . . . ) , t u a lma es ta rá rebo-
sando de a legr ía (y su cuerpo 
cho r r eando s u d o r ) , y el demo-
nio e s t a r á " m o r d i é n d o s e el ra-
b o " de c o r a j e . . . (y r even tán-
dose las t r ipas de risa an t e se-
me jan t e s g a n s a d a s . . . ) . 

¿ C o n q u e la salvación de Es -
paña , c o m o d ó n ho ja ld re , con-
s is te sólo en de ja r d e abani-
ca r se las moci tas c ic lón icas? . . . 
N o e s t amos conformes con la 
teor ía . 

E s muy d is t in to al de us tedes 
nues t ro p r ó g r a m a pol i . . . -

tico. 
C o n q u e dé j ennos en paz 
y 110 nos toquen el a b a . . . 

nico. 

JIO¡QK)ÍOIOK j o c j o o o s J I O K M 

Ha hecho el pollo aceitoso 
un rilieule espantoso 

El " p a l a c i o " de S e r r a n o 
e ra visi ta fo rzada 
d e cuan to , bueno, o med iano , 
por la ex cor te d e s f i l a b a ; 
el " A C y T " , vanidoso, 
a su casa lo l levaba. 
Y las pág inas , vacias , 
e r an u n a exposic ión 
d e necias fo togra f í as . 
E l i lustre pres idente 
f r a n c é s a M a d r i d v e n í a ; 
el T i n a , i nmed ia t amen te , 
" m a d r u g ó " de b u e n a g a n a 
c invi tó a los per iodis tas 
d e la Repúbl ica h e r m a n a . 
H á b i l sí era la i n t e n c i ó n : 
lograr , " i n d i r e c t a m e n t e " , 
le a lzasen la suspens ión . 
Con cocodri lesco l lanto , 
dir ía a los v i s i t an t e s : 
" S e ñ o r e s , lo s ien to t an to , 
mas n o les puedo " e p a t a r " 
p resenc iando la t i rada 
de m i diar io sin p a r ; 
po rque el Gobie rno de Azafia ; 

cumpl iendo su obl igac ión , 
q u e es la defensa d e E s p a ñ a , 
cas t igó , en ac iago d ía , 
los mane jos real izados 
en pro de la M o n a r q u í a . " 
Y los colegas, cor teses , 
cual cumple a su condición 
d e escri tores y f ranceses , 
hubie ran in tercedido 
en favor del acei toso 
per iódico suspendido . 
¿ Q u é ta l? P e r o le fa l laron 
sus cá lcu los ; al honor ( ? ) 
of rec ido, r enunc ia ron 
los per iodis tas de F ranc i a , 
que ten ían m á s t r a b a j o 
que da r a T i n a impor tanc ia , 
y se q u e d ó el ¡ abanero 
con los d e casa y tal cual 

- es t i mado compañero ; 
y el g rup i to de invi tados , 
ex a r i s tóc ra t a s , neos 
y alfonsinos declarados . 
T r a g ó bilis el d e T i n a , 
y con un sabor de boca 
más a m a r g o que la qu ina , 
di jo un br indis anodino 
e invi tó a la concur renc ia 
con una copa de vino. 
Medi temos, en conciencia, 
si 110 f u é " c a s t i g o de 
la Divina P r o v i d e n c i a " . 

T R U E N O S U n a de las razones " sen t i -
m e n t a l e s " es que pasen las 
Nav idades en sus casas, ro-
deados de comodidad , an t e la 
mesa esplendida y escuchando 
la " M a r c h a R e a l " tocada por 
el g r a m ó f o n o . 

A t e rnu ra 110 nos g a n a nin-
g ú n m o r t a l ; pero a jus tos , tam-
poco. Y si en n u e s t r a mano 
estuviera , bo r r a r í amos de la 
memor ia de todos los pa t r io tas 
las felonías y t ra ic iones que les 
llevaron al des t ie r ro . Mas , 110 
puede ser. E s m á s fue r t e y po-

La l ista oficial de los di-
p lomát icos a los que se ha da-
do la " p a l á " d e m u e s t r a al país 
la jus t ic ia de t an radical de-
t e rminac ión . 

E m b a j a d o r e s , minis t ros d e 
p r imera , s egunda y te rcera—co-
m o los vagones del ferroca-
r r i l—, secre tar ios , cónsu le s . . . , 
todos los jubi lados , son monár -
quicos fervientes ; desempeñaron 
ca rgos al servicio de la crimi-
nal D ic t adura , 110 podían se-
gui r en sil- ca rgos desde el i . | 
de Abri l g lor ioso. 

Y. sin e m b a r g o , ha s t a el 18 
de N o v i e m b r e no se ha publi-
cado la lista de expuls iones. 

¿Se inves t igó la ac tuac ión 
ile esos h o m b r e s en t a n t o s me-
ses? P o r q u e , ¡ cu idado si han 
t en ido t iempo de pe r jud i ca r .1 
la R e p ú b l i c a ! . . . N o s da cu la 
nar iz que para m u c h o s de ellos 
es poco la jubi lac ión. 

» • » 

La b a n d a d a cavernícola tra-
b a j a pa ra consegui r que los de-
po r t ados en Vi l lacisneros re-
gresen a E s p a ñ a indul tados . 

Modelos de anunc ios que 
nos ofrece el al to sen t ido mer-
canti l is ta , y que b r indamos a 
nues t ros l e c t o r e s generosa , 
m e n t e : 

" A g e n t e de negocios. N o 
hay a sun to ni empresa , por di-
fícil que sea, que no alcance 
un feliz éxito, encomendando 
con fe su solución al excelso 
P a t r i a r c a San José . L a jus ta 
f ama de este nombre y los mi-
llares de pleitos ganados por 
tan popular " a b o g a d o " hace 
innecesaria toda recomenda-
ción. Si a lguno deseare más in-
formes , acuda a S a n t a T e r e s a 
de Je sús y lea sus o b r a s . " 

L o s gobe rnadores civiles si-
g u e n en la h iguera , d e la que 
110 ac ie r tan a descender pa ra 
emprender l a a palos con los al-
caldes, jueces, sec re ta r ios y 
o t ros cac iques de an t i guo y re-
conocido m o n a r q u i s m o , que , al 
110 verse moles tados por el Go-
bierno, s iguen comet iendo a t ro-
c idades ; m á s que an tes , porque 
vejan y m a l t r a t a n a los repu-
bl icanos. 

¿Sabe , por e jemplo, el go-
b e r n a d o r d e Val ladol id lo que 
hacen c ie r tos func ionar ios al-
b is tas y los que no lo son? ¿Sa-
be que el Carp ió , pueblo con 
medios pa ra vivir p rósperamen-
te, es tá asf ix iado p o r los caci-
ques moná rqu i cos , como el al-
calde, un tal A l e j a n d r o A n t ó n , 
que p r e g o n a a voces su a m o r al 
X I I I veces s inve rgüenza? ¿Sa-
lle lo que hace el j uez analfa-
be to y d u e ñ o de u n a t abe rna , 
ve rdade ro c e n t r o d inás t ico? 
Pues in fórmese , que noso t ros sí 
lo s a b e m o s . . . ; Y sí fue ra sólo 
en el Carpió , y sólo en la pro-
vinc ia de V a l l a d o l i d ! . . . 

Señores g o b e r n a d o r e s : 
h a g a n caso de L A T R A C A : 
r ó m p a n l e s con una es taca 
la cabeza a los t ra idores . 

• # • 

N o queremos p r iva rnos del 
g u s t o de figurar en t re los perió-
dicos que han lanzado a los 
vientos de la publ icidad el ras-
go d e don A l v a r o de F i g u c r o a 
y T o r r e s . 

E s t e ex amo de la nación 
española ha cedido unos terre-
nos pa ra cons t rucc ión del Ob-
serva tor io geofísico. I n s i s t a m o s 
en q u e el ex conde n o cobra 
nada—al m e n o s p o r a h o r a — ; 
la cesión es hecha " g e n e r o s a -
m e n t e " . 

Y a e s t amos oyendo la tose-
cita c h u n g o n a de m u c h o s mi-
les de españoles . Y el comen-
tar io casi inev i t ab le : 

R e c u e r d a n las gen tes 
un viejo r e f r á n : 
" ¿ J e s u í t a y se ahorca? 
1 Su r azón t e n d r á I • • • 

E l c o r r u p t o r del a r t e tea-
t r a l y " a c r e d i t a d o " monárqu i -
co Per i co M u ñ o z Seca ha es-
t r enado un nuevo esperpento , 
que se t i tu la " N o hay , n o " . 

C o m o h a s t a el b u e n gus to 
del públ ico s iente la influencia 
del nuevo r ég imen , la idiotez 
de M u ñ o z f u é rechazada , como 
debieran ser lo todas las lleva-
das al t ea t ro p o r ese t ipo que 
se ha enr iquecido mien t r a s Pa -
co Vi l laespesa está en la mise-
ria. 

Se nos ocur re u n a i d e a : 
¿ P o r q u é no se va don P e d r o 
a L a Guinea española 
y c o n s t r u y e u n coliseo 
que sea encan to d e los 
pillos de Vi l la Cisneros? 

• • * 

Dos c iudadanos que salie-
ron a la caza d e se tas , se vie-
ron so rprend idos por un mag-
nífico jabal í , al que dieron 
mue r t e a palos. 

L e b r indamos es ta h a z a ñ a 
al Gobierno . 

I V a y a solución b o n i t a : 
l levar a los dos s u j e t o s 
a r m a d o s d e dos ga r ro t e s 

, al Congreso I 
¡ Q u é limpia de " j a b a l í e s " 
hac ían eu uu m o m e n t o I 

" C a l m a n t e eficacísimo para 
todos los do lores : el C ruc i f i j o . " 

Y ¡ q u e " p e r r a s los que 
aga r r a el cavernícola amigo a 
causa de los robos de bel lotas 
que se cometen en Ex t r ema-
du ra I 

N o se preocupe t a n t o 
por los robos a g r a n e l ; 
por bellota que se lleven 
aún q u e d a r á pa ra él. 

L a genti l ma t rona , que es 
n u e s t r a incomparable E s p a ñ a , 
ha vivido mucho t iempo 
—si eso rs v iv i r—agobiada 
por el peso den ig ran te 
de la corona monárqu ica . 
Desde aquel día abr i leño 
la m a t r o n a va tocada 
con el " f r i g i o " , que es emblema 
de la pura democracia , 
base y f u n d a m e n t o de 
la fo rma republ icana. 
E n d ibu jos y g rabados , 

como en cuadros y en estampa», 
un magní f ico león 
a su figura acompaña . 
N o d u d a m o s que a lgún día 
el león representara 
la b r a v u r a y la nobleza 
dis t int ivos de la raza. 
Aquel los t iempos gloriosos 
en los que Iber ia imperaba 
en dos m u n d o s por la fuerza 
de las letras y las a r m a s . 
L a s infames m o n a r q u í a s 
y los reyes se l anzaban 
a conquis tas y locuras 
que bendecían los Papas . 
Asi se fueron las vidas, 
y vaciaron las arcas , 
y se perdió el poderlo, 
y nns metieron en casa. 
Al bravo león l imaron 
los colmillos y las ga r r a s , 
y se convir t ió en " f a l d e r o " , 
que a du ra s penas ladraba . 

Finura, amabilidad, corte-
l í a : trej virtudes nacidas de la 
fe católica, qua sólo usufruc-
túan los ensotaaados en sus re-
laciones con las damas y dami-
tas dal beaterío. Copiamos de 
unos "Bravai eonsejos a las 
Hijas ¿e María y Santa Te-
r n a de Jesús" . . , ¿Hijas de las 
«os? ¡Vaya un lio I ¿Cuál lle-
varía la batuta?. . . 

" L a Hojita Celeste. . . to-
m ó asiento en un sillón, al que 
rodeaban "centenares" de mu-
chachas . . . (¿Serla en la igle-
sia o en el c ine?) . . . y notó 
que una de las jóvenes mo-
vía furiosamente un abanico 
descomunal, haciendo tanto rui-
do. . . , que apenas podía oirse lo 
que se estaba predicando.. . 
(¡ Debía ser un ventilador eléc-
trico, apreciable hojarasca! . . . ) 
parecía que había entrado en 
el templo un ciclón, según lo 
que el aire se movía . . . ( L a 
hojita es de Sevilla. ¡ Ya se 
c o n o c e ! . . . ) , fué preciso que la 

Hojita se levantara.. . ( ¡Claro, 

Al ponerse el go r ro fr igio, 
el león que la a c o m p a ñ a 
ha rug ido nuevamente 
sacudiendo la do rada 
melena, como en los días 
que t r i s temente añoraba . 
Vuelve a t i rar los zarpazos 
poderosos de su ga r ra , 
y es respetado y temido 
cuando ruye a la canalla . 
¿ Q u é prodigio se ha operado 
que la fiera noble y b rava 
es de fensa v ga ran t í a 
d e la República H i s p a n a ' 
Que le ha pres tado colmillos 
y uñas fuer tes y afiladas 
e*e león indomable 
r indomado q\ie es Azafia 

D O N S A N C H O 

EL CLIENTE.—Doctor: hace una te-mporadita que no veo las cosas claras; se me nubla la vis-
ta del izquierdo con mucha frecuencia, y todo lo veo negro, yo que he presumido toda la vida de 
buen ojo clínico. 

EL OCULISTA.—El caso es grave. Esos síntomas son de haber hecho usted un esfurr~o con la 
vista, fijándola en cosas de mucho relumbrón. Seguramente perderá la niña. 

Ayuntamiento de Madrid
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P E T A R D O S 

Las beatificas damas de 
Cuenca llaman con gr i tos des-
aforados a todas las mujeres 
españolas para que se apresten 
a defender " como un so lo hom-
bre " los fueros ( y 'los huevos 
también, ¿verdad?) , de la reli-
g ión ' amenazada. Y después de 
unas cuantas imbecilidades, ya 
viejas y sobadas ( c o m o e l las) , 
acaban con esta novís ima y sa-
ladísima invocac ión: 

"l M u j e r e s ! . . . L a s que vis-
teis ondear el viejo pendón (el 
mayor entre tantos pendones 
viejos) de la independencia en 
Covadonga . . . i Arriba I . . . " 

1 Santo .Dios , la que se nos 
viene encima como l leguen a 
hacerles caso aquellas buenas 
señoras que duermen el sueño 
de los justos desde-' los glorio-
sos t iempos del buen don Pe-
layo I U n consuelo nos queda: 
el de pensar que, si se levantan 
las que duermen a la sombra 
d e aquel pendón, al ver la 
abundancia de pendones que 
hay en las filas estrapajosas, 
volverían a hundirse en la paz 
sepulcral. 

L o s (raqueros, s iempre amables, 
a tales damas advierten: 
I Dejad en paz a los muertos 1 
¡Cal lad, que no se despierten! 

I Cuidado qué se necesita 
ser cínico hasta la médu la del 
hueso dulce para escribir lo que 
a escribir se atreven a lgunos 
fabricantes de hoj i tas . . . de pa-
rra clerical! D i c e uno de los 
m á s famosos en sus cartas a 
las devotas . . . de s u flamante 
s o t a n a : 

" M i amada en el S e ñ o r : 
No_ quiero verte triste, melan-
cólica y cariacontecida... Jesús 
quiere servidores alegres. L a 
alegría es señal de buena con-
c iencia . . . Suframos resignada-
me. te los contratiempos de la 
v ida . . . Seamos b u e n o s . . . " 

P u e s si la alegría la e x i g e 
el amigo Jesús y es señal de 
buena conciencia, ¿por qué o s 
espantáis , negras alimañas, 
ante la santa alegría de los que 
hemos libertado a España de la 
tristeza y pesadumbre en que 
vivió_ sumida? . . . ¿ P o r q u é in-
tentáis, reptiles nauseabundos, 
amargarnos la existencia con 
vuestros atentados a la ¿anta 
l ibertad?. . . ¿Asi es c o m o se 
sufre "res ignadamente" lo que 
vosotros l lamáis contratiempos, 
y que no e s otra cosa s ino el 
resultado fatal e inevitable de 
vuestra ferocidad e intransigen-
c ia? . . . ¿As i sabéis demostrar 
vuestra cacareada bondad para 
con los que, durante s iglos , fue-
ron vuestras víct imas inocen-
t e s ? . . . |i Ved , ved si encontráis 
en el léxico español a lguna pa-
labra bastante dura que apli-
caros, porque a nosotros to-
das nos parecen suaves 1... 

D i c e otro evangel izado por 
el mismo es t i lo : 

" S o n legión los jóvenes que, 

PPOÚDCB gran alegría, lo de la prostitución, - a las Hijas de... marra 
| Gracias al cielo que ha estado 
este Gobierno . inspirado 
por una vez eii s u v i d a l . . . 
T o d o no es persecución 
de la santa Rel ig ión, 
tan l levada y tan traída. 
Está bien hecho, en derecho, 
suprimir el "amor hecho". 
Que quiten esas mujeres 
que van brindando placeres, 
todas pintarrajeadas, 
que dicen por lo bajito 
a los hombres, | descaradas I: 
—¿Quieres venir un ratito? 
Esos " ratitos" que s o n 
eterna condehación. 

Y esas viuditas " j a m ó n " 
que no se qijieren casar 
por no perder la pens ión . . . , 
pero se saben "hinchar". 
Y solteras egoís tas 
del grupo de pensionistas, 
que por la orfandad cobrar 
conservan la soltería, 
y no se acuestdn un día 
sin haberles dado abasto, 
entre holgado o entre justo , 
al vejete de su " g a s t o " 
y al garañón de su "gus to" . 
As imismo, esas casadas 
con maridos complacientes, 
por cabritos o impotentes 
o por ellos explotadas, 
son también muy pel igrosas 
porque presumen d e honradas 
las grandís imas . . . raposas. 
Todas e l las: las jamonas, 
viuditas y solteronas, 
fingen tener devoción 
y confiesan a diario J 
pero no es la confes ión 
"e l fin" del confesonario. 
Con apetitos insanos 
de la Rel ig ión en mengua, 
buscan curas fuertes, sanos , 
que meneen, bien la lengua. 
Con descotes tentadores 

buscan alargar el acto, 
y aunque son los confesores 
eminencias en el tacto, 
no lo pueden • ev i tar: 
se lo* tienen que alargar. 
Se eternizan, por supuesto , 
en cuanto l legan al sexto , 
y | hay que ver con qué frui-
hablan de la t entac ión! [ción 
I Y con qué cachondería 
piden que la absolución 
la echen en la s a c r i s t a ! . . . 
L o s señores confesores 
son muy dignos, muy honrados, 
pero serian mejores 
si no fuesen tan "tentados". 
Por culpa de esas beldades 
los . infelices señores 
adquieren enfermedades 

La caridad bien entendida.. 
Con fines caritativos, 

Herriot hizo donat ivos ; 
y entre ellos, uno al deán 
toledano. ¿Presenció" 
la autoridad compétente 
c ó m o repartido han 
las pesetas que dejó 
"para pobres" solamente? 

i B u c n o fuera 
que se marcharan en c e r a ! 
O para la "salvación 
del a lma" del gran masón, 

o en lo que también m e e s c a m a : 
en ropas de hijos del ama. 
O en atracones cristianos 
apostól ico-romanos. 
D e b e obligarse al deán 
a que d iga cómo están 
las pesetas empleadas; 
lo menos malo sería 
q u e sean las agraciadas 
lechuzas de sacristía. 

de carácter indecente, 
y nos contagian granitos 
y berrugas y bult itos 
en nuestro roce frecuente. 
L a s q u e menos, | pobrecillas I, 
nos plagamos de ladillas. 
Suprimiendo a esas mujeres, 
vendedoras de placeres, 
y la "tapada viciosa, 
estaremos tan contentos , 
y la vida en los conventos 
será una "balsa acei tosa". 
Nosotras , madres y hermanas, 
somos en todo discretas, 
y gas tamos unas . . . tretas [ñas 
que abren a un muerto las ga-
S o m o s tan nobles y abiertas, 
alegres y confiadas, 
que nos tragamos dobladas, 
por la fe que nos anima," 
las mentiras consagradas 

•que s e nos vienen encima. 
L o s señores sacerdotes 
que ijps rinden su vis ita 
se hacen lenguas de las dotes 
de educación exquis i ta 
que tiene cada "hermanita". 
E n tójlo s e les complace, 
lo que piden, se les hace, 
y_con gus to lo o frendamos; 
ni una so la nos cansamos 
por que queden complacidos 
y se vayan "bien servidos". 

Ahora que manda el Gobierno 
la prostitución al cuerno 
— . P e r d o n e la expres ión—, 
n o s visitarán m á s "padres", 
y ascenderemos a "madres" 
un buen número de hermanas 
que están que rabian de ganas. 
Y todo ello sin granitos, 
ni berrugas, ni bultitos. 
Al Gobierno salvador 
deseamos mucha vida. 
Q u e se la alargue el Señor 
de manera indefinida. 

pletóricos_ de salud y de vida, 
vense obligados a implorar una 
l imosna . . . [ I n f e l i c e s ! N i pedir 
saben. L o hacen en forma. . . 
completamente la ica . . . | A qué" 
extremo hemos 1 l legado 1 L o s 
mendigos de h o y no saben pe-
dir "en cr i s t iano": — H e r m a -
no, u n a l imosnita por amor de 
Diqs ; , ." 

Todos esos jóvenes , pletó-
ricos d e . . . hambre y miseria, 
¿a quién deben su estado ac-
tual, s ino a los crist ianísimos 
granujas que hasta hace poco 
detentaron el Poder, y a sus 
seráficos confesores y conseje-
ros, despreciadores del obrro, 
vagos impenitentes? . . . [ P e d i r 
por amor de D i o s a quien no 
t iene m á s 'Dios que el becerro 
de o r o ! . . . | Perdone por Dios , 
hermano!-—habéis dicho s iem-
pre al m e n d i g o ; y en el santo 
nombre de D i o s dejáis morir 
de hambre al "querido" her-
mano que fiaba en vuestra cris-
tiana paternidad.. . Y si a lgo 
dais hoy , no es por amor a 
Dios , s ino por temor a los pu-
ñ o s jóvenes , p letóricos . . . de de-
seos de romperos los sucios ho-
cicos. 

Otro que t a l : 
" ( D i c h o s o el q u e puede, 

sabe" y quiere aprovechar el 
tesoro del t i e m p o ! . . . Con un 
buen plan de vida oristíana se 
v ive santamente ocupado y con-
tento . . . " 

I Y vaya si saben aprove-
char el t iempo l o s compadres 1 
E n t r e confesar beatas para sa-
carles los cuartos y beatitas pa-
ra meterles el amor de Dios , 
visitar enfermos ricos para co-
brarles ricamente la entrada 
triunfal en el cielo, cobrar 
misas que no se dicen, o . . . co-
mo si no se dijeran, casar a sus 
amigas con sus primos, comer 
a dos carrillos, dormir la s ies -
ta, jugar al tresi l lo . . . y escri-
bir monsergas pidiendo pese-
tas ( ¿ q u é mejor plan de -vida 
cr is t iana?) , se vive santís ima-
mente ocupadís imo y más con-
tento que unas pascuas. 

Y j el qúe_ no sepa vivir, 
que se fastidie, por tonto. 
• Aprovechad la ocas ión . . . 
porque se v a a acabar pronto 1 • • * 

D e la Agenc ia celest inesca 
que " E l D e b a t e " cult iva con 

gran éx i to entre niñas beatas 
y pol los lu i ses : 

" S i n duda se "precipi tó" 
usted al declararse asi , de sú-
bito, o sea sin preparar el te-
rreno y tantearlo. Ins i s ta , a 
ver, aunque, francamente, la 
respuesta de ella no permite 
que usted se haga grandes ilu-
s iones . . . D e todos modos, indi-
cado "trabajar" el asunto de 
cerca ( lo merece, por lo v i s to ) , 
y para ello trasladarse a l a ciu-
dad • donde la chica reside. 
I Suerte y é x i t o ! " 

Es tos cristianos l legan a 
todo para no perder la Clien-
tela. 

L a Telefónica Nacional dé 
España ha tomado medidas, en 
uso de su derecho, para evitar 
los robos de que viene sien-
do vict ima. 

N a d a puede censurarse en 
jo que es defensa legít ima de 
la propiedad, pero . . . 

¿Cuándo imitará el Gobierno 
las oportunas medidas" 
para evitar los abusos 
de la propia Compañía? 

CHISPAS 
Poco a poco se va lejos . . . 

Y a hay otro Ayuntamiento que 
ha tomado el acuerdo de impo. 
ner arbitrios a los toques d e ' 
campanas de torre de iglesias, 
conventos , ermitas y otros "es-
tablecimientos" análogos . 

E l Munic ip io d e D o s Her-
m a n a s — y a sabéis , Sev i l la— ha 
¡do más lejos, y con toda la 
gracia de aquella tierra, ha ca-
talogado los toques y repiques 
para que haya equidad. 

[.Muy bien I 
La "tárifa" es la s igu iente : 
Ent ierros de primera, i oo 

pese tas ; de segunda, 5 0 ; de 
tercera, 25, y de cuarta," r o . ' 

Los toques de fingelus, me-
diodía, oraciones, ánimas y viá-
ticos, o ' s o ; a misa, una pese-
ta, y los repiques, a duro. 

1 Duro, y a las c a m p i ñ a s ! 
L A T R Á C A se ha ocupado 

varias veces de un abuso que a 
nada conduce, como n o sea a 
reventar al vecindario. 

Sobre todo que, los toques, 
o son vanidad o anuncio 
para que acudan "cl ientes" 
mantenedores del culto.-
P u e s que l laguen como paga 
los reclamos todo el mundo, 
hasta el pobre que vocea 
las verduras en su burro. 

• * >: 

Continúan las jubilaciones 
forzosas de funcionarios incom-
patibles con la República, con 
el natural disgusto de los in-
teresados y de los que les de-
fienden, no por justicia, s ino 
por s u s i s tema de oposición te-
naz. 

L e s ha tocado a los diplo-
máticos , y no por ser monár-
quicos, ciertamente, ya que po-
dían serlo y estar " al servicio 
de la Repúbl ica", s ino por sus 
acciones. 

Además , el Gobierno h a 
huido de ensañarse, y de vio-
lencias. E s decir, que ha es-
tado " a tono", en "carácter". 

Se trata de diplomáticos, 
la más "del icada" senté , 
y el Gobierna ha procedido. _ 
muy diplomáticamente. * * 

E n la discusión del presu-
puesto del Ministerio de Es tado 
intervinieron varios señores que 
ya otras veces demostraron 
más o menos competencia. 

Calculen ustedes lá sorpre-
sa general al ver consumir un 
turno, y la paciencia, a Fan-
jul, para decir unas cuantas 
perogrulladas. 

E n un pueblo hubo una vieja 
más parlanchína qtfe un loro 
y más cuidadosa de 
lo ajeno que de lo propio. 
Cierto dia en que la l luvia 
formó charcos numerosos, 
iba met iéndose en e l los 
con estudiado propósito, [ eos? 
— ¿ Pbr qué se mete en los char-
le gr i tó a la vieja un m o z o ; 
y contes tó v ivamente i 
— H i j o , por meterme en todo. 
As í lé pasa a Fanjul , 
el del espadón mohoso. 

P A S A T I E M P O S 

i COMO DEBERIA MORIR 
DE BORBONt 

ALFONSO j P A R A Q U E S I R V E N 

L O S S E Ñ O R I T O S » 

I N O C E N T E S 

NEGACIÓN 

C H I L U D O J ) 

¡NI ANTES TAMPOCO! 

(Las soluciones en el próximo número.) 

Soluciones a los pasatiempos del número anterior: 
TODO KL MUNDO SABE Q U Í . . . , INO ¿ d ^ í ) t n ) E l » . . . 

M „„ . , | t m I g 1 1 j i p i E L A S C 0 R T Í s T "Muño, Seca es un payaso enemigo de la 
el cardenal Segura es un cavernícola". "Pasar por el aro". - Revolución". 
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L A S C O S A S C L A R A S 

Don Alecandro ¿es monárquico o republicano? 
Buen ojo tuvimos los ile LA 

TRACA cuando nadie se atrevía 
a meterse con don Alecandro, 7 
nosotros le juzgamos como lo 
jque es. 

El pobre señor va dando un 
jgtraspiós tras otro, y acabará ca-
yéndose con todo el equipo. 

Hay republicanos benévolos 
P transigentes que todavía dudan 
al juzgar al caudillo ex radical, 
•alegando que BÍ tiene canas, que 
¡si hace veinte afios hacía unas 
campañaB terribles y pronunciaba 
discursos demoledores, y que si 
ha sido engañado por personas 
que le rodean. 

Nosotros no somos de piedra 
y tenemos también nuestro co-
razoncito, pero nuestro corazon-
cito republicano, y, claro está, 
que si lástima nos da de don 
Alecandro, más lástima nos daría 
que se hundiese la República. 

Entre la República y don Ale-
Icandro, noB quedamos con la Re-
fpública. 
1 Si obedeciéramos a razones 
•sentimentales nada más, llamaría-
mos al nauseabundo Borbón para 
*que ocupara nuevamente el tro-
po , porque indudablemente le tie-
ne que dar mucha pena que le ' 
hayamos echado a puntapiés. 

Don Alecandro será todo lo 
•republicano y de izquierdas que 
Ja él le dé la gana de decir, pero 
•hay que demostrarlo. 

Así que, con muchísima pena 
y con mucho respeto para sus tu-
fos canos, vamos nosotros a de: 
mostrar que no lo es. 

Hace veinte años, don Ale-
candro pronunciaba discursos de-
moledores, escribía artículos fu-
ribundos, realizaba campañas tre-
¡mebundas y tenía un periódico: 
}"E1 Radical", que cobraba sus 
subvenciones en el Ministerio de 
Gobernación, del célebre fondo 

j de reptiles, exactamente igual 
I que los periódicos monárquicos. 

Al llegar las elecciones, don 
¡YAlecandro se ponía de acuerdo 
feon los Gobiernos monárquicos 
I para presentar o no candidatos en 
pías diferentes circunscripciones, 
küonde al ministro le convenía que 
1 sali'ese triunfante el candidato 
.¡ministerial, don Alecandro reti-

raba su candidato, y los radica-
les que triunfaban eran apoyados 
por el Gobierno. 

. i Esta era la vieja política, y 
Idon Alecandro tomaba en ella su 
l'parte activa, como los liberales, 
1 los conservadores, los demócratas 

y demás partidos que no eran ni 

m B B m 

demócratas, ni liberales, ni con-
servadores, sino los amos del as-
queroso tinglado que vino a de-
rribar la República. 

El que niegue que esto ocu-
rría, u obra de mala fe o es un 
ingenuo que desconocía la farsa 
en que se desenvolvía la política 
española en aquella época. Si ha-
bía oposición en el Parlamento 
es porque les convenía a los Go-
biernos monárquicos. 

Don Alecandro nunca ha Bido 
un hombre puro, como lo.demues-
tra que los mismos republicanos 
lo han combatido constantemen-
te. En Barcelona no le quieren ni 
ver, y ha estado expulsado de la 
concentración republicana antes 
de ven?» la República. Por algo 
será. 

¿Que ha formado parte del 
Comité revolucionario que ha 
traído el núevo régimen! Es lo 
menos que podía hacer. La ca-
rrera del político tiene por prin-
cipal objetivo obtener el Poder, 
y, lógicamente, con la Monarquía 
no iban a ofrecérselo. 

Pero llega el tan deseado ré-
gimen, ¿y qué hace don Alecan-
dro! Veamos: 

¿ 'En sus buenos tiempos, don 
Alejandro era anticlerical rabio-
so. Sus frases contra curas, mon-
jas y frailes se hicieron popula-
res; era el "coco" de la gente de 
sotana. 

Ahora ha dicho y repetido una 
y mil veces que eB partidario de 

no quitar los crucifijos de las es-
cuelas.. Absurdo e inconcebible. 
Ademág censura la persecución de 
que, según él, se hace objeto a la 
Iglesia.1 

¿Qué ha ocurrido en los últi-
mos veinte años para que haya 
variado de opinión? ¿Es que los 
curaB han hecho grandes méritos 
para qúe la República siga con-
cediéndoles privilegios! ¿Es que 
la Iglesia es republicana? 

La enseñanza laica es un pos-
t u l a d o de J a República, eB ele-
mental. Es inconcebible que en 
una cabeza humana quepa la su-
posición de que en las escuelas del 
Estado republicano pueda col-
garse un crucifijo: 

El que esto dice no puedo ser 
republicano; miente a sabiendas 
quien diga lo contrario. 

Lo mismo podemos decir de 
la Reforma Agraria, del Estatu-
to catalán y de la expropiación 
de fincas rústicas a loB grandes 
de España. 

A los grandes de EspaSa que 
poseían enormes latifundios re-
galados por los reyes y arrebata-
dos o, por mejor decir, robados 
a los Ayuntamientos, no les pue-
de defender más que un monár-
quico, un cavernícola. 

Vamos a figurarnos lo que se-
ría la República según las opi-
niones que don Alecandro ha ve-
nido sosteniendo en sus diversos 
discursos. 

En los partidos republicanos, 

L A INQUIETUD DE D O N A L E , SEGÚN CAMPOAMOR 

ingreso de los monárquicos, sin 
olvidar dar participación en el 
Poder a políticos del infecto ré-
gimen monárquico, como Alba o 
Burgos Mazo. 

El Estado sosteniendo al Cle-
ro y el crucifijo en las escuelas. 

Cataluña, sin Estatuto. 
Los nobles, en posesión de 

60.000 hectáreas de terreno cada 
uno. 

Los obreros, cobrando dos pe-
setas en los campos españoles, 
y los grandes terratenientes, hin-
chándose y acaparando el trigo. 

Las reformas militares de 
Azana, por los sueloB, y el gene-
ral monárquico Franco, dirigiendo 
a los alumnos de las Academias. 

Entonces, ¿qué es lo que ha-
bría hecho la República? ¿Cam-
biar por este nombre el de Mo-
narquía? ¿Sustituir al cretino de 
Alfonsete por don Niceto? 

A Vjer, razones en contra. Que 
explique don Alecandro qué es lo 
que él entiende por ser republica-
no y de izquierdas. 

Republicano de izquierdas es 
Azaña, que ni ha pertenecido a 
la vieja política, ni tiene amigos 
a quien complacer, ni compromi-
sos con cavernícolas que cumplir. 

Por eso Azafia ha indicado a 
don Alecandro el verdadero ca-
mino a seguir. El de maroharse 
a su casa a gozar tranquilamen-
te de su vejez y no meterle en 
política. 

La República no necesita vie-
jos, ni hombres que cambien de 
opinión cada cinco años, ni que 
retrocedan, sino que, por el con-
trario, avancen cada día más, 
sin mirar si atropellan o no in-
tereses ni sentimientos, que son 
obstáculo para el progreso y la 
prosperidad de la República. 

Si don Alecandro alega en su 
favor toda su vida de lucha re-
publicana, a última hora lo ha 
echado todo a rodar. Además, 
que si se encumbró por BUS cam-
pañas extremistas, no puede pe-
dir que se le respete cuando aho-
ra opina lo contrario. Esto es ló-
gica y lo demás son ganas de ha-
blar. 

Y consto que nos da mucha 
pena y que tenemos muchísimo 
respeto a las canas venerables de 
don Alecandro. 

Pero le tenemos más respeto 
a la República. Palabra. 

P . P . 

1 3 
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LA SUBVENCION POR CAPITALIDAD. (Cómo la hub ie ra empleado un Municipio m o n á r q u i c o ) . P o r M e n r l a 

Ve in te millones en banquetes para V e i n t e millonea en bonitos monu-
celebrarlo. mentos para el embellecimiento de la 

población. i ¡ ¡i i.1 

Veinte millonea en "beneficencia". Y ve inte mil lones en idear ,magní-
ficos proyectos y en papel para expe-
dientes. ( D e " E l Libera l" . ) 

P A R A B O L A D E L A E S T U P I D E Z D I R E C T A , 

por Arribas. 
El fo l le to CRISTO, VISTO POR 
UN ATEO es el. men t í s m á s r o -
tundo qu£ se puede dar a las 
p a p a r r u c h a s que nos ouentan las 

s a g r a d a s e s c r i t u r a s . 

—I Obreros, no voté is a nadie I | V i v a la acc ión $ 
directa de loa trabajadores I (Murmul los , sonrisas 
y gestos de aprobación en la- burguesía.) «3 

( D e " E l Social ista' ' . ) $ 
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— N o puedo aguantar más. Recurriré al divorcio, 
ya que no aprueban la ley de incompatibilidades. 

( D e " L a Libertad". ) 

D E L A S E L E C C I O N E S C A T A L A N A S , 
por Bagaría . 

( E l arzobispo de Tarragona y .e l . 
obispo de Barcelona, por instruccio-
nes del Papa, ruegan a loa católicoa 
que voten a la L l iga . ) 

m&a. 
haré de la "c laque" i 

( D e " L a Liber tad" . ) 

E M P I E Z A E L R E P A R T O , por Bagaría . — 

— ¿ H a s visto 16 que le- há sucedido a Bombita? £ 
—I Ya , y a l S e retiró de nosotros para acercarse 0 

a loa hombrea. j ¡ o t « L a V o z " . ) ' — 

P O R D O N D E Q U I E R A Q U E F U E . . . , por Garrido. 
V1 

•O 

E L S E Ñ O R E S T E V E . — N o estaría mal que, 
ademas de todo, el Papa también supiera dar pu-
cherazos. I • ' • ( D e " L u z .) | 

V E R E M O S C O M O T E R M I N A 

— ¿ T e has fijado en que siempre que habla Gil 
Roblea tiene que intervenir el preaidente a campa-
nil lazó l impio? - ,- .'."> 

—Claro , mujer ; como que por eao dicen sus par-
tidarios que es un orador "de muchas campanil las . 

( D e "Hera ldo de Madrid" . ) 
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E L P R O P I E T A R I O — | A n d a I ¿ D e modo que 
era en serio? Y o creía que todo iba a quedar en | 
proyecto, cónio pasaba- antes . - . ( D e ¡ Ltiz .¿ Q 

U 

L A V U E L T A D E L O S D E P O R T A D O S , < 
por Garrido. _ 

n x m n m K m i m n x a m f 

tai 

El fo l le to CRISTO, VISTO POR 
UN ATEO vale un millón, sin e m -
bargo se vende por 30 cén t imos 

en t odos Los kioscos. 

0 

1 

— P u e s creo que los de Villa Cisneros volverán 
para la' Nav idad . . . 

— B u e n o . Con tal de que no vue lvan, a hacernos 
la P a s c u a . . . /* 

( D e "Heraldo de Madrid" . ) 

Imp. " L a UntenPers* 

— E n t o n c e s , él debate sobre la Te le fónica . . . 
— E m p i e z a con mucho aparato. 

( D e " E l Libera l . ) 

jcKtncmminoKX^ x a c m r a c * 

¿Qué se puede espera r de un r e -
publicano que n 0 t enga en su bi-
blioteca el fo l le to CRISTO, VIS-

TO POR UN ATEO? 
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